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Veinte años después: el lujo que aprendí a ver

Editorial

Cuando comencé este camino hace ya dos décadas, jamás 
imaginé que la palabra lujo iba a transformarse tanto… y que 
yo iba a transformarme con ella. En aquel entonces, el lujo 
parecía un territorio hecho de evidencias: objetos brillan-
tes, experiencias exuberantes, nombres importantes. Era el 
tiempo en que la industria celebraba el exceso, la rareza 
por la rareza misma, la acumulación como señal de estatus. 
Hoy, después de años recorriendo bodegas y destilerías 
escondidas, campos de golf que parecen templos, ciuda-
des desbordadas de historia, geografías remotas donde la 
vida enseña más que cualquier libro, puedo decirlo con ab-
soluta claridad: el verdadero lujo no se exhibe, se entiende. 
No se presume, se descubre.
 He aprendido que el lujo nace de la humildad. De 
aceptar que uno no sabe, que siempre hay algo por apren-
der, que cada región del mundo guarda secretos que solo 
se revelan si uno se toma el tiempo de escuchar. Mis viajes 
me llevaron a rincones donde el lujo no venía en forma de 
etiquetas, sino de encuentros: un enólogo que te explica 
por qué su vino depende del viento; un maestro destila-
dor que, en silencio, te permite ver cómo respira un whisky 
dentro del barril; un chef en medio de una calle anónima 
que transforma un plato sencillo en un acto de memoria; un 
guía en África que te hace entender que la naturaleza tiene 
sus propias leyes, mucho más sabias que las nuestras.
 Cada paso, cada conversación, cada cata, cada 
horizonte me mostró que el lujo auténtico siempre exige 
conocimiento, porque exige involucrarse. No es casual que 
mis viajes hayan sido una mezcla de mundos: el hedonismo 
de la gastronomía y el vino; la precisión del golf; la espiritua-
lidad silenciosa de las destilerías; la intensidad política de 
Medio Oriente; la vitalidad caótica del Sudeste Asiático; la 
profundidad de África, donde todo parece estar dicho des-
de hace siglos, pero donde cada visita revela algo nuevo. 
En ese cruce de culturas entendí algo: el lujo no es un ǻn, 
es una forma de mirar.
 Viajar por el mundo visitando bodegas en Chile, 
Napa o Rioja; destilerías en Escocia o Irlanda; campos de 

golf en tres continentes; mercados callejeros, templos, de-
siertos y capitales frenéticas no me convirtió en un experto. 
Me convirtió en un aprendiz permanente. Y ese, al ǻnal, es 
el único título que vale la pena tener. Cada vez que creo 
haber entendido algo, aparece una nueva historia, un nue-
vo terroir, un nuevo whisky, un nuevo plato, un nuevo giro 
político o cultural que me obliga a replantearlo todo. Ese 
desafío constante, esa incomodidad creativa, es mi verda-
dera deǻnición de lujo.
 He visto a la industria cambiar. He visto cómo las 
marcas se volvieron más conscientes, cómo el consumidor 
dejó de buscar brillo y empezó a buscar signiǻcado. Cómo 
el lujo se volvió más humano, más íntimo, más conectado 
con la sostenibilidad, la artesanía y el origen. Y he visto, so-
bre todo, cómo el conocimiento se volvió la nueva forma de 
exclusividad. No la exclusión del dinero, sino la inclusión de 
la curiosidad. Hoy, quien sabe elegir, quien entiende pro-
cesos, quien respeta el tiempo, quien valora la historia de-
trás de una botella, una prenda o una experiencia, es quien 
realmente vive el lujo.
 A veces me preguntan qué he aprendido en estos 
veinte años. La respuesta es simple: he aprendido a mirar. 
A mirar con atención, con respeto, con hambre intelectual. 
A mirar sin prisa. A mirar sin prejuicio. A entender que los 
viajes —externos e internos— solo tienen sentido si nos 
transforman. Y sí, he tratado de compartir esa mirada con 
ustedes desde Avant Lifestyle: una revista que nació como 
un proyecto editorial, pero que con el tiempo se convirtió 
en una manera de interpretar el mundo.
 Hoy, después de tanto camino, puedo decir que 
me queda aún mucho más por recorrer. Más ciudades por 
caminar, más historias por escuchar, más culturas por com-
prender, más política internacional que descifrar y más pai-
sajes que me enseñen humildad. Mi vida se sostiene en ese 
impulso: aprender. Aprender como acto de libertad, como 
responsabilidad, como placer y como legado.
 Ese es el lujo que quiero seguir compartiendo.  
Bienvenidos a esta edición especial. Y gracias por viajar 
conmigo.
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En las últimas dos décadas, el mundo del lujo ha vivi-
do una transformación silenciosa, pero profunda. Pasó 
de ser una vitrina de objetos inaccesibles a convertirse 
en un lenguaje de identidad, cultura y propósito. Hoy, 
el verdadero lujo ya no se mide por el precio, sino por 
la intención detrás de lo que elegimos: de dónde vie-
ne, quién lo hizo, qué historia carga, qué impacto deja. 
En esta edición especial de Avant Lifestyle invitamos a 
doce voces —de distintos sectores: expertos, coleccio-
nistas, diseñadores y líderes de opinión—que reǼexio-
nan sobre esta metamorfosis y descifran cómo llega-
mos hasta aquí.
 Todos coinciden en un punto: la nueva fronte-
ra del lujo es el conocimiento. Entender un whisky antes 
de beberlo, conocer la procedencia de una prenda an-
tes de vestirla, leer el territorio antes de viajarlo, com-
prender el oǻcio detrás de cada pieza. La cultura del 
lujo ya no se sostiene en la exclusividad por sí misma, 
sino en la curaduría personal y la capacidad de distin-
guir lo auténtico de lo pasajero.
 Hace veinte años, el lujo era un escaparate. 
Hoy es una conversación. Es un diálogo entre artesa-
nos y consumidores, entre tradición y tecnología, entre 
sostenibilidad y belleza. En un mercado saturado de 
ruido, el conocimiento se convierte en el verdadero ǻl-
tro: el único capaz de elevar la experiencia, dotarla de 
sentido y transformarla en legado.
 Este artículo no busca dictar tendencias, sino 
abrir un espacio para escucharlas. Porque en el lujo 
contemporáneo, saber sigue siendo el privilegio más 
valioso.



P EO P L E

Si miramos estos últimos 20 años, 
¿cómo ha cambiado tu forma de enten-
der el lujo?
El lujo es una percepción de una realidad 
que es muy personal, basado en el nivel 
de apreciación propia, el cual depende 
de una realidad, un contexto y una ubica-
ción. Estos contextos se han visto afecta-
dos por el entorno mediático al cual he-
mos sido expuestos en la última década, 
y esto ha permitido que el lujo se haya 
convertido en algo mucho más personal. 
 En mi caso entiendo el lujo 
como el acceso a un estilo de vida que 
no es replicable por nadie. No porque sea 
exclusivo o de difícil acceso por elevados 
precios, sino porque es el reǼejo de mis 
gustos y preferencias y no de las del resto. 

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o 
en tu trabajo?
ReǼeja mis gustos, mis preferencias y un 
elemento único y no replicable por nadie 
más. No es lo más reciente, no es lo más 
moderno, no es lo que más anuncian, es 
simplemente poder ser quien soy. El lujo 
en mi vida es paz, es silencio, es tranqui-
lidad. Lujo es vivir cerca de mi lugar de 
trabajo. Lujo es poder tener el tiempo y 
detenerme a conversar. Lujo es poder 
aprender a mi edad. Lujo es poder querer 
y ser querido. Lo demás son gustos.

¿Qué transformación social o cultural 
te ha sorprendido más en Guatemala 
en estas dos décadas?
El poder de las redes y la capacidad de 
crear tribus. Aplica para el mundo, no 
solo para Guatemala. Es interesante ver 
cómo se desarrollan estas tribus y cómo 
reaccionan a la información. 
 Por el giro de mi negocio hemos 
visto cómo el desarrollo de la Ciudad de 
Guatemala ha cambiado y lo rápido que 
ha sido. Esto, claro, dentro del entendi-
miento de que los cambios en la ciudad 
se dan en el lapso de décadas y no me-
ses. Estos cambios en el uso de la ciudad 
van a cambiar nuestras percepciones y 
nuestra forma de vivir. Nada nuevo, nada 
sorpresivo, pero son cambios fuertes en 
cómo nos movemos, cómo interpreta-
mos las distancias y cómo vivimos en 
ella. Por ende, la percepción de qué es 
lujo o exclusivo cambiará.

En tu opinión, ¿qué distingue al lujo 
guatemalteco del resto del mundo?
Culturalmente vamos a entender el lujo 
de diferente forma. Esto lo podemos ver, 
por ejemplo, en la ciudad de Antigua 
Guatemala, en donde nunca se sabe qué 
hay detrás de un muro o una puerta. Mu-
cho del verdadero lujo guatemalteco es 
hacia adentro, muy  diferente al de algu-

Juan Carlos Salazar
CEO de URBOP

nos países, en los que el lujo es para en-
señar. Lo compartimos con grupos cerra-
dos, con familia y con amigos, no con el 
mundo. ¿Hay más lujo? Es posible, pero 
en mi mente es show. 

Si pensamos en los próximos 20 años, 
¿qué tendría que pasar para que Gua-
temala crezca y se proyecte al mundo 
del lujo, en productos, servicios o como 
destino de turismo?
Primero tenemos que entender cuál es el 
lujo que podemos aportar al mundo. No 
podemos ofrecer un lujo como los países 
de Asia o de Europa. Guatemala puede 
aportar un entendimiento de un lujo di-
ferente. Nuestros paisajes, nuestros lu-
gares y nuestra gente ofrece elementos 
increíbles al mundo. El poder llevar es-
tas experiencias es el nuevo lujo que las 
nuevas generaciones están buscando. El 
lujo de la experiencia, el lujo de lo vivido. 
 No quiero dejar de mencionar la 
gran oportunidad que Guatemala tiene 
con sus artesanos. El potencial que tiene 
nuestro país de poder producir artículos  
«de lujo» es muy grande. En lo personal 
soy fanático de varios zapateros locales 
que producen calzado de calidad mun-
dial. El lujo no está en el precio, está en la 
calidad de su fabricación y en la garantía 
de que nunca los veré en los pies de al-
guien más. 
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Si miramos estos últimos 20 años, ¿cómo ha cambiado 
tu forma de entender el lujo?
Creo que el lujo lo consideraba como nos lo han vendido: 
ese objeto caro, ese viaje de película o esa casa en la 
loma más alta y crees que debes trabajar para conseguir-
lo todo. En realidad el lujo parte de otras cosas y situacio-
nes. Por ejemplo, el tiempo, el amor y la salud hoy son un 
lujo, no todos pueden disfrutarlos en un mundo que va a 
mil por hora. Hoy entiendo el lujo como esa experiencia 
que perdura, que se disfruta y se queda contigo más allá 
de un swipe.

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o en tu trabajo?
El lujo es comodidad, excelencia, exquisitez, una catego-
ría elevada de algo; esto lo tenemos claro, pero ¿cómo lo 
trasladamos al trabajo o la vida? Creo que con la capaci-
dad de decidir sin miedo hacer lo que te gusta y amas. 
Cuando te mueves en dirección de lo que te apasiona, 
eso  para mí es un verdadero lujo. 
 Es un lujo servir con mis talentos, estar en esa 
primera comunicación de una noticia o lanzamiento, re-
presentar una marca con mi estilo de vida o valores y que 
al terminar mi trabajo me sienta más que privilegiada y 
satisfecha, a esos sentimientos los llamo lujo .

¿Qué transformación social o cultural te ha sorprendi-
do más en Guatemala en estas dos décadas?
Que, como sociedad, cada vez más entendemos mejor 
que un lujo no es solo algo que se asocia con un nú-
mero. Me gusta mucho ver que las marcas y productos 
prémium hoy invierten más en contarte las historias de 
eso que quieren que tengas, de dónde vienen y la esen-
cia. Que el lujo es cerrar el círculo: materias primas de la 
mejor calidad + experiencia memorable = producto inolvi-

dable. Y que cada vez más la gente se permite disfrutar de 
eso que a lo mejor desea sin culpa.

En tu opinión, ¿qué distingue al lujo guatemalteco del 
resto del mundo?
Si deǻno qué tiene Guatemala y el guatemalteco para 
aportar diría que la calidad humana, la nobleza y capacidad 
de volver a surgir. Pese a todo es un lujo que no cualquiera 
se permite o puede. 
 Si hablamos de algo comercial, diría que en todos 
lados hay un spa de lujo,  pero la naturaleza de este bello 
país, la atención, la esencia y autenticidad que se encuen-
tra acá , redeǻne el lujo como algo intangible. Depende 
de cada visitante o cliente lo que se permite vivir. Respirar 
Guatemala, su cultura, sus lugares, sus colores, te cambia.

Si pensamos en los próximos 20 años, ¿qué tendría que 
pasar para que Guatemala crezca y se proyecte al mun-
do del lujo, en productos, servicios o como destino de 
turismo?
Legislación, orden jurídico; estructura, logística, pagos 
justos… es muy larga la lista. Ya existen tiendas de lujo, el 
mundo gastronómico es top y, a nivel cultural, ya somos un 
destino turístico: weeding destination, escenario para con-
gresos y eventos internacionales como sede, pero nos tar-
damos cuatro horas en poder movilizar a la gente, además, 
competimos mucho para lograr algo en vez de aliarnos. 
Así que diría que nos hace falta integración e interacción 
de categorías que ofrezcan más que solo un bien. En este 
mundo súper conectado, hoy existe más desconexión, pa-
radójicamente.  Entonces si vemos que la experiencia y lo 
que sentimos se está volviendo el  verdadero lujo en un 
país como este, multisensorial y rico en todo, es muy fácil el 
siguiente paso: conectemos los puntos y seamos más uno.

Alejandra Guzmán 
Directora Publish Media Lab / Publish Group / Comunicadora y 
creadora de contenidos 
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Si miramos estos últimos 20 años, ¿cómo ha cambiado 
tu forma de entender el lujo?
Asociaba el lujo con lo material: objetos, marcas, exclusi-
vidad. Hoy, después de vivir experiencias extremas como 
subir el monte Everest y recorrer el mundo, entiendo que 
el verdadero lujo es el tiempo, la libertad, la conexión con 
uno mismo y con la naturaleza. El lujo es respirar aire puro 
en la cima de una montaña, compartir momentos autén-
ticos con personas que te inspiran y tener salud y propó-
sito para seguir escalando tus propias cumbres.

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o en tu trabajo?
Poder inspirar a otros desde la autenticidad. Es transfor-
mar historias en experiencias que generen impacto. El 
lujo es vivir de lo que amo, creando espacios donde las 
personas se reconectan con su esencia, sus equipos y 
sus sueños. No se trata de acumular, sino de trascender.

¿Qué transformación social o cultural te ha sorprendi-
do más en Guatemala en estas dos décadas?
Me emociona ver cómo Guatemala ha pasado de buscar 
aprobación externa a reconocer su propio valor. Hemos 
empezado a mirar hacia adentro, a valorar nuestras raí-
ces, nuestra artesanía, nuestra gastronomía, nuestra na-

turaleza y el talento de nuestra gente. Esa revalorización 
del «hecho en Guatemala» es una transformación pro-
funda y poderosa.

En tu opinión, ¿qué distingue al lujo guatemalteco del 
resto del mundo?
Tiene alma. No se basa en la ostentación, sino en la au-
tenticidad, en la calidez de su gente, en el detalle ar-
tesanal y en la conexión con la tierra. Es un lujo que se 
siente más que se muestra; que se vive en un amanecer 
en Atitlán, en una ceremonia maya o en el arte textil te-
jido con historia y corazón.

Si pensamos en los próximos 20 años, ¿qué tendría 
que pasar para que Guatemala crezca y se proyecte al 
mundo del lujo, en productos, servicios o como desti-
no de turismo?
Debemos seguir apostando por la sostenibilidad, la iden-
tidad y la excelencia. El lujo del futuro será ético, respon-
sable y con propósito. Guatemala tiene todos los elemen-
tos: cultura, biodiversidad, creatividad y una autenticidad 
incomparable. Si logramos integrarlos con innovación, 
profesionalismo y respeto por nuestras raíces, seremos 
un referente mundial del nuevo lujo: el lujo de lo esencial.

Andrea Cardona 
Conferencista internacional, montañista y emprendedora



Hemos dedicado los últimos 70 
años a perfeccionar el proceso de 
confección del traje para caballero. 
Reserva 53 es el resultado de esta 
tradición sartorial.

En Saúl E. Méndez, creemos que un traje es más que una 

prenda: es una declaración de estilo y carácter. Siguiendo 

esta visión, diseñamos la línea de trajes Reserva 53: una 

colección limitada y finamente curada, pensada para 

quienes valoran la calidad, exclusividad y prestigio; para 

quienes entienden que la verdadera elegancia está en los 

detalles.

¿Qué distingue al traje Reserva 53? El nivel de calidad 

y finura de la lana Super 160, un estándar mundial que 

refleja la cantidad de fibras en un tejido. Su superioridad 

convierte al traje en una prenda suave, ligera y lujosa, 

adecuada para trajes formales distintivos y de uso para 

ocasiones especiales. Los finos tejidos se trabajan con 

procesos artesanales, por manos de guatemaltecos 

apasionados que garantizan un alto nivel de precisión en 

los detalles.

La colección Reserva 53 está disponible en todas 

nuestras tiendas. Descubre la exclusividad de nuestras 

Salas VIP en Casa Saúl (zona 10) y Oakland Place para 

mayor privacidad. 

La elegancia no se comparte. Se reserva.
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Si miramos estos últimos 20 años, ¿cómo ha cambiado tu for-
ma de entender el lujo?
En mi infancia no teníamos dinero para comprar cosas de lujo, 
por lo que me acostumbré a comprar lo más barato. Cuando al 
ǻn tenía dinero para comprar cosas más caras, me di cuenta que 
aunque podía comprarlas, no quería–no necesitaba nada lujoso 
para sentirme bien.  Me he dado cuenta que el lujo no es algo 
que se compra, sino que es tener lo que es valioso y escaso: 
tiempo para estar con las personas que amo, salud para tener 
energía y libertad para explorar mis sueños. 

¿Qué transformación social o cultural te ha sorprendido más 
en Guatemala en estas dos décadas?
Creo que estamos todavía tratando de procesar una tensión en-
tre nuestra identidad indígena y ladina; entre adoptar tecnologías 
de punta y valorar nuestra historia colonial y maya; entre una idea 
optimista de que «todos podemos prosperar si trabajamos duro» 
y una idea más realista de que las condiciones de infraestructu-
ra, educación y salud de la mayoría de la población limitan que 
alcance su potencial.  Dentro de todas estas tensiones, me ha 
sorprendido cómo un mismo producto auténtico maya es valo-
rado de una forma tan diferente por distintos segmentos de la 
sociedad. Hay personas que pagarían miles de quetzales por un 
producto, otras personas  miles de dólares por el mismo produc-
to y otras que simplemente lo  tirarían a la basura, porque no le 
encuentran nada de valor. 
 
En tu opinión, ¿qué distingue al lujo guatemalteco del resto 
del mundo?
Creo que nuestro lujo está más anclado en nuestra historia maya 
y colonial.  Nuestra capacidad de valorar algo propio como lujoso 
depende mucho de nuestra capacidad de tejer historias de nues-
tros ancestros con experiencias y productos.

Si pensamos en los próximos 20 años, ¿qué tendría que pasar 
para que Guatemala crezca y se proyecte al mundo del lujo, 
en productos, servicios o como destino de turismo?
Creo que tenemos que sembrar una nueva identidad guatemal-
teca que incorpore nuestra complejidad histórica en vez de blan-
quearla y minimizarla.  Tenemos que abrir los ojos a la enorme 
riqueza histórica, cientíǻca y cultural que aporta nuestra herencia 
maya y colonial, no porque nos ayude a vender más, sino porque 
descubrimos que lo que antes despreciábamos realmente es 
valiosísimo.  Hemos logrado monetizar nuestra historia con mer-
cadeo, pero la transformación que necesitamos va más allá.  Es 
darnos cuenta que las personas, las historias  y las experiencias 
que tenemos alrededor nuestro son el verdadero lujo, no porque 
los turistas estén dispuestos a pagar por verlo, sino porque noso-
tros sabemos qué es lo que realmente vale.

Ben 
Sywulka 
Director de Prototipos SoundHound AI
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Si miramos estos últimos 20 años, 
¿cómo ha cambiado tu forma de enten-
der el lujo? 
Ha evolucionado profundamente. Hoy 
lo asocio menos con lo  material y más 
con la armonía, la autenticidad y el valor 
humano. El verdadero lujo es poder tra-
bajar con un equipo que se respeta, que 
se apoya y comparte  una visión común, 
donde se superan las barreras del ego 
y del individualismo para dar paso a  un 
propósito genuino. El lujo está en disfru-
tar lo que uno hace, en la atención al de-
talle y en  crear experiencias que transmi-
tan bienestar y signiǻcado, tanto para el 
cliente como para el  equipo que lo hace 
posible. 

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o 
en tu trabajo? 
En mi vida profesional, el lujo se traduce 
en tiempo, equilibrio y propósito. En el tu-
rismo he visto cómo el concepto de lujo 
ha pasado de lo ostentoso a lo responsa-
ble y  sostenible. Hoy, el progreso econó-
mico se mide también por la capacidad 
de generar bienestar  sin dañar el entorno. 
Aun así, me preocupa la desigualdad en-
tre comunidades rurales y  urbanas. Lu-
gares como  Antigua Guatemala  tienen 
el potencial de ser motores de desarrollo 
para los  pueblos cercanos, siempre que 
exista liderazgo honesto y preparado. El 

lujo, en este sentido,  también signiǻca 
ver prosperar a una comunidad de forma 
justa y ética. 

¿Qué transformación social o cultural 
te ha sorprendido más en Guatemala 
en estas  dos décadas? 
Me ha sorprendido y alegrado ver cómo 
las tradiciones familiares y culturales si-
guen  ǻrmemente arraigadas en nuestro 
país; eso, para mí, es un lujo invaluable. 
También he visto un crecimiento en la 
aspiración y en la capacidad de muchas 
personas de  superar limitaciones a tra-
vés del trabajo y la educación, alcanzan-
do así sus propios logros y  bienestar. Sin 
embargo, aún enfrentamos grandes de-
safíos: la corrupción, la falta de  infraes-
tructura y el deterioro ambiental. Si logra-
mos fortalecer la transparencia, invertir 
en  nuestras comunidades y cuidar los 
recursos naturales que nos distinguen, 
podremos  transformar esas debilidades 
en oportunidades de desarrollo real y 
sostenible. 

En tu opinión, ¿qué distingue el lujo 
guatemalteco del resto del mundo? 
El lujo guatemalteco tiene identidad, ca-
lidez y alma. Aquí, el lujo no se mide por 
la opulencia,  sino por la autenticidad de 
nuestras raíces, la hospitalidad genuina 
y la conexión con la  naturaleza. Es un 

Diego
Castañeda
Gerente general, Hotel Casa Santo Domingo

lujo que se siente en una experiencia 
gastronómica elaborada con  productos 
locales, en una estancia rodeada de his-
toria viva o en un paisaje que transmite 
paz. Nuestro país ofrece algo que pocos 
pueden replicar: una experiencia de lujo 
con sentido,  donde cultura, arte, tradi-
ción y sostenibilidad se entrelazan de 
forma natural. 

Si pensamos en los próximos 20 años, 
¿qué tendría que pasar para que Gua-
temala  crezca y se proyecte al mundo 
del lujo, en productos, servicios o como 
destino  turístico? 
Guatemala tiene todo para convertirse 
en un destino de lujo reconocido mun-
dialmente:  riqueza natural, diversidad 
cultural y talento humano. Para lograr-
lo, necesitamos fortalecer tres pilares: 
1) Educación y profesionalización del 
sector,  para mantener altos estándares 
internacionales. 2) Infraestructura y co-
nectividad que  faciliten la llegada y mo-
vilidad de los visitantes. 3) Sostenibilidad 
y ética, como base de toda  estrategia de 
crecimiento. Si unimos esfuerzos entre 
sector público, privado y comunidad, y  
adoptamos una visión de país moderna y 
coherente, Guatemala puede posicionar-
se como un  referente del lujo consciente 
y auténtico; un lujo que no se muestra, 
sino que se siente.
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Si miramos estos últimos 20 años, 
¿cómo ha cambiado tu forma de enten-
der el lujo? 
Hace dos décadas, el lujo aún estaba aso-
ciado al acceso, a lo limitado y a lo mate-
rial. Hoy lo vivo desde otro lugar: desde 
lo que es capaz de trascender. El lujo ya 
no es lo que se posee, sino lo que se ex-
perimenta con conciencia: el tiempo que 
se honra, las historias que se conservan, 
las manos que transforman la materia en 
arte. He aprendido que el verdadero lujo 
no está en la abundancia, sino en lo que 
requiere paciencia, silencio, oǻcio y alma. 
Para mí, el lujo ahora es la profundidad 
frente a la velocidad. Es aquello que no 
se puede reproducir en serie: un ron en-
riquecido por décadas, una conversación 
sin prisa, un objeto hecho sin renunciar a 
la dignidad de quien lo crea. El lujo dejó 
de ser aspiracional y pasó a ser esencial. 

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o 
en tu trabajo? 
El lujo para mí es el tiempo convertido 
en belleza. Es la posibilidad de trabajar 
con algo que no responde al reloj de las 
urgencias, sino al reloj de la maduración, 
del clima, de la vida misma. En mi oǻcio, 
el lujo es acompañar un proceso que no 
se puede acelerar: dejar que la tierra, la 
madera, la altura y los años hagan su par-
te. También es un acto de gratitud: poder 
representar la riqueza de Guatemala des-
de un producto que nace aquí, que se 
elabora con manos guatemaltecas, con 
ingredientes guatemaltecos, y que viaja 
al mundo como un símbolo de identidad 

y elegancia. El lujo es cuando un produc-
to habla de su origen sin palabras. Es la 
soǻsticación que no necesita explicarse, 
solo sentirse. 

¿Qué transformación social o cultural 
te ha sorprendido más en Guatemala 
en estas dos décadas? 
Me sorprende y me inspira ver cómo 
Guatemala ha empezado a reconocerse 
a sí misma con orgullo. Antes mirábamos 
hacia afuera para validar lo que éramos; 
hoy hay una conciencia creciente de que 
lo nuestro tiene valor, profundidad esté-
tica, historia y potencial global. Veo un 
país que empieza a convertir su herencia 
artesanal, su gastronomía, su paisaje, su 
diseño y su cosmovisión en propuestas 
contemporáneas de lujo. El cuidado de 
lo local, la revalorización de los oǻcios, 
el interés por la sostenibilidad, el regreso 
a lo auténtico: todo eso revela una trans-
formación silenciosa pero poderosa. Es-
tamos aprendiendo que no necesitamos 
imitar; necesitamos revelar. 

En tu opinión, ¿qué distingue al lujo 
guatemalteco del resto del mundo?
El lujo guatemalteco tiene algo que no se 
fabrica: tiene alma. No es un lujo ruidoso 
ni ostentoso; es un lujo que nace de la tie-
rra, de lo ancestral, de lo hecho a mano, 
de lo que requiere paciencia y respeto. 
Somos un país donde el lujo convive con 
lo sagrado: el maíz, el tejido, el fuego, el 
volcán, la madera, el tiempo. Nuestro lujo 
es íntimo. Está tejido, fermentado, bor-
dado, destilado, cincelado, modelado a 

Lorena Vásquez 
Maestra Ronera de Ron Zacapa 

través de generaciones que aprendieron 
a transformar la escasez en belleza. No 
competimos con el exceso; competimos 
con la autenticidad. Guatemala no ofrece 
«lujo para mirar»; ofrece lujo para sentir, 
para saborear, para habitar. Es un lujo que 
no impresiona: conmueve. 

Si pensamos en los próximos 20 años, 
¿qué tendría que pasar para que Gua-
temala crezca y se proyecte al mundo 
del lujo, en productos, servicios o como 
destino de turismo? 
Guatemala tiene todo para convertirse 
en un referente de lujo cultural, senso-
rial y emocional, pero necesita tres cosas 
clave: conǻanza, inversión en identidad 
y protección del origen. Primero, debe-
mos seguir construyendo una narrativa 
coherente: el lujo guatemalteco no es 
copia de ningún modelo; es lujo desde 
la biodiversidad, la altura, la mística, la 
artesanía y la mezcla cultural única que 
somos. Segundo, debemos apoyar a los 
creadores, artesanos, productores, dise-
ñadores y guardianes del oǻcio, no solo 
con admiración, sino con infraestructura, 
educación, innovación y canales globa-
les. Y tercero, debemos cuidar lo que nos 
hace únicos: el territorio, la materia prima, 
el saber ancestral. Si lo perdemos, perde-
mos el lujo más valioso: el que no se pue-
de reemplazar. Cuando logremos alinear 
herencia, modernidad y sostenibilidad 
con visión global, Guatemala no será solo 
un país productor de lujo, sino un destino 
emocional: un lugar donde viajar es tam-
bién un acto de transformación.
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Luisa Fernanda 
Correa Mancía
Gerente General Asociación Nacional del Café (Anacafé). 
 

Si miramos estos últimos 20 años, ¿cómo ha cambiado 
tu forma de entender el lujo?
Por mi crecimiento personal y profesional, yo deǻno lujo 
como sinónimo de calidad y alto impacto. Para mí, el lujo 
es algo vivo y aspiracional, pero, sobre todo, es algo per-
sonal. ¿Y cómo entiendo el lujo hoy? Como algo que te 
agrega valor; puede ser una persona, una acción, un pro-
yecto o un bien material. Así sea un lindo viaje al extranje-
ro o tomar un café junto a personas que suman a tu vida.

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o en tu trabajo?
En mi vida,  las cosas bien hechas, con excelencia. Considero 
que el lujo no signiǻca alto costo económico u ostentoso. He 
aprendido que no necesariamente más es mejor. Para mí es un 
lujo poder trabajar todos los días junto a un increíble equipo de 
profesionales en favor de más de 125 000 familias caǻcultoras, 
lo que contribuye al desarrollo socioeconómico de Guatemala; 
y tener el lujo de representar nacional e internacionalmente a 
uno de los mejores productos que tiene nuestro país: el café de 
Guatemala, nuestro embajador de gran lujo. 

En tu opinión, ¿qué distingue al lujo guatemalteco del resto 
del mundo?
El lujo en Guatemala se puede disfrutar con experiencias de 
primera mano en tradiciones, naturaleza, cultura y un clima de 
eterna primavera, conectando con la biodiversidad que Guate-
mala ofrece. 

Si pensamos en los próximos 20 años, ¿qué tendría que pa-
sar para que Guatemala crezca y se proyecte al mundo del 
lujo, en productos, servicios o como destino de turismo?
Guatemala es un país que lo tiene todo para crecer y evolu-
cionar como un gran destino turístico. Un país lleno de color 
y cultura, sus bellos paisajes, volcanes, montañas, lagos, dos 
océanos, más de 300 microclimas. Es un lujo de país para so-
bresalir en el mundo. Es importante trabajar una estrategia de 
posicionamiento bien ejecutada, que deǻna el arquetipo de la 
marca país que queremos proyectar, consistente y bien deǻni-
da. Y, sin duda, invertir en infraestructura y seguridad. 
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Si miramos estos últimos 20 años, ¿cómo ha cambiado 
tu forma de entender el lujo?
Para mí, el lujo no tiene que ver con dinero o temas de 
altos precios. El lujo hoy lo entiendo como  disponibilidad 
y calidad de tiempo y de poder dedicarlo a lo que tiene 
más valor en mi vida. 

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o en tu trabajo?
El poder dedicar tiempo a lo que realmente es impor-
tante en mi vida: la salud, la familia, la espiritualidad, el 
bienestar. En cuanto al trabajo, el lujo es realizar esfuer-
zos con propósito, que lo que hacemos tenga sentido,  a 
impactar en el entorno laboral y en las comunidades que 
nos rodean. 

¿Qué transformación social o cultural te ha sorprendi-
do más en Guatemala en estas dos décadas?
Mayor acceso a la tecnología. Hoy el mundo se conec-
ta a través del click de cualquier dispositivo electrónico. 
Esto ha causado que existan falsedades en lo que se ve 
a través de las redes y, posiblemente, visualizar falsas 
realidades. 

En tu opinión, ¿qué distingue al lujo guatemalteco del 
resto del mundo?
Tener acceso, a poca distancia, a disfrutar de vistas es-
pectaculares de volcanes, lagos, montañas, ciudades 
culturales: su riqueza cultural.

Si pensamos en los próximos 20 años, ¿qué tendría que 
pasar para que Guatemala crezca y se proyecte al mun-
do del lujo, en productos, servicios o como destino de 
turismo?
Guatemala puede satisfacer muy bien lo que las perso-
nas busquen en los próximos años: turismo con sentido 
y riqueza cultural, naturaleza, comida y lugares con vistas 
asombrosas, solo debemos crear la facilidad de movilidad 
y espacios que estén acordes con el  entorno de manera 
confortable. 

Enrique Font
Presidente CIG y Director General CIXSA
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¿Cómo ha cambiado tu forma de entender el lujo en los últimos 
20 años?
El lujo ha evolucionado de ser una expresión material a convertirse 
en una experiencia sensorial y emocional. Hoy, el verdadero lujo es la 
autenticidad: momentos únicos, tiempo para disfrutar y la posibilidad 
de conectar con lo que realmente importa.

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o en tu trabajo?
Es sinónimo de excelencia y propósito. En mi vida profesional, el lujo 
signiǻca ofrecer un servicio impecable, personalizado y conǻable. En 
lo personal es equilibrio, bienestar y experiencias que trascienden lo 
cotidiano.

¿Qué transformación social o cultural te ha sorprendido más en 
Guatemala en estas dos décadas?
La integración entre tradición y modernidad. Hemos pasado de ad-
mirar lo externo a valorar lo propio: nuestra cultura, nuestra gastrono-
mía y nuestras raíces se han convertido en símbolos aspiracionales.

¿Qué distingue al lujo guatemalteco del resto del mundo?
Su esencia cultural. El lujo en Guatemala no es solo soǻsticación, es 
historia viva: textiles, paisajes, arquitectura y hospitalidad que cuen-
tan relatos únicos. Es un lujo con alma.

¿Qué tendría que pasar para que Guatemala se proyecte al mun-
do del lujo en los próximos 20 años?
Debemos apostar por la sostenibilidad, la innovación y la calidad sin 
compromisos. Invertir en infraestructura turística, fortalecer la mar-
ca país y posicionar experiencias que fusionen tradición con diseño 
contemporáneo. Guatemala tiene todo para ser un destino de lujo: 
autenticidad, belleza y talento.

Rafael Briz
Presidente Cámara Oǻcial Española de Comercio de Guatemala
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Si miramos estos últimos 20 años, ¿cómo ha cambiado 
tu forma de entender el lujo?
Ha cambiado signiǻcativamente: de lo mundano a lo es-
piritual. El lujo ahora no lo busco, me llega y conecto con 
él en las oportunidades que la vida me ofrece de estar 
en el presente. Lo entiendo como la calidad de vida y las 
oportunidades que se presentan.

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o en tu trabajo?
Presencia y paz mental; libertad de ser y apreciar cada 
minuto. Lo veo reǼejado en la naturaleza, en explorar 
nuevas rutas, en conocer nuevas culturas, tanto en su 
formas de vida como en su gastronomía. En la variedad 
arquitectónica y creativa de cada lugar y en el misticismo 
y magia de los destinos.
 Lujo es estar vivo, saludable, hacer ejercicio, 
entrenar y conocer gente que vibra a tu misma frecuen-
cia. Que te enseña a ser mejor cada día y su presencia te 
hace sentir en casa, con paz.  

¿Qué transformación social o cultural te ha sorprendi-
do más en Guatemala en estas dos décadas?
Cómo Guatemala es más inclusiva y, al mismo tiempo, 
exclusiva e internacional. A su vez, cómo el guatemalte-
co ha trascendido fronteras buscando explorar y com-
prender nuevas prácticas para exponer al país en otros 
territorios. Guatemala se ha elevado, aún nos queda por 
mejorar, pero siento que cada guatemalteco es mejor 
cada dia. 

En tu opinión, ¿qué distingue al lujo guatemalteco del 
resto del mundo?
Nuestra gente, esa sensibilidad humana y compasión por 
los demás. La capacidad de servir y, genuinamente, atre-
verse a ser diferente.

José Carlos  «Charlie» 
Sarmiento 
Emprendedor, escritor y atleta de resistencia 

Si pensamos en los próximos 20 años, ¿qué tendría que 
pasar para que Guatemala crezca y se proyecte al mun-
do del lujo, en productos, servicios o como destino de 
turismo?
Empezar a ser conscientes y estar presentes de lo que te-
nemos. A abrirnos a la aventura de lo imperfecto, creando 
destinos únicos y diferentes llenos de magia y misticismo. 
Es imaginarlo y creerlo, para crear un país diferente que, 
más que sus paisajes y destinos, transmita paz, seguridad 
y sentimiento de hogar, para así recibir con humildad y ac-
titud a nuevas culturas.
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Si miramos estos últimos 20 años ¿cómo ha cambiado 
tu forma de entender el lujo? 
Se convirtió en experiencias. Antes lo veía desde lo aspi-
racional, hoy lo veo desde lo signiǻcativo: tiempo, bien-
estar, belleza auténtica y proyectos que realmente me 
llenan. En estos años entendí que el verdadero lujo es 
poder crear, colaborar con gente talentosa y hacer cosas 
que te llenen el alma. 

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o en tu trabajo? 
El lujo es poder elegir con quién trabajar, qué proyectos 
aceptar y cómo contar historias que conecten. También 
es el espacio creativo que tengo en mi estudio audio-
visual y en la academia de modelaje que fundé, donde 
acompañar procesos de crecimiento, ya sea de marcas 
o de personas, se siente como un lujo en sí mismo. El 
lujo hoy es calidad, autenticidad y propósito. 

¿Qué transformación social o cultural te ha sorprendi-
do más en Guatemala en estas dos décadas? 
Me ha sorprendido muchísimo el despertar creativo del 
país. Guatemala siempre tuvo talento, pero ahora es más 
visible, más profesionalizado y más orgulloso de lo pro-
pio. Desde moda y fotografía hasta emprendimientos y 
arte, estamos viviendo un momento donde la gente se 
atreve más, se forma más y apuesta por proyectos de ni-
vel internacional; esa evolución me inspira todos los días. 

En tu opinión, ¿qué distingue el lujo guatemalteco del 
resto del mundo? 
Tiene algo que no se puede copiar: su raíz humana y ar-
tesanal. Aquí, el lujo no es masivo, es detallado; no es 
frío, es emocional. Cada pieza, cada experiencia, cada 
servicio tiene detrás una historia, una técnica y un toque 
personal que solo Guatemala puede ofrecer. Nuestro 
lujo tiene alma y eso lo hace inolvidable. 

Si pensamos en los próximos 20 años ¿qué tendría 
que pasar para que Guatemala crezca y se proyecte al 
mundo del lujo, en productos, servicios o como desti-
no de turismo?
Guatemala tiene todo para posicionarse, pero necesita-
mos invertir en formación, profesionalización y narrativa. 
Que nuestras marcas y creadores tengan acceso a he-
rramientas, apoyo y espacios donde crecer. También es 
clave comunicar mejor lo que somos, nuestras raíces, 
nuestra cultura, nuestra modernidad y nuestro talento. 
Si logramos unir creatividad, infraestructura y promoción 
internacional, Guatemala puede convertirse en un refe-
rente de lujo auténtico, sostenible y con identidad clara.

Lisa Hayet
Modelo y productora audiovisual
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Si miramos estos últimos 20 años, ¿cómo ha cambiado 
tu forma de  entender el lujo? 
Mi comprensión del lujo ha evolucionado de ser sim-
plemente una cuestión de ostentación y exclusividad a 
una  valoración más profunda que incluye autenticidad, 
sostenibilidad y  experiencias signiǻcativas. Hoy, el lujo se 
deǻne no solo por lo que  poseemos, sino también por 
cómo nuestras elecciones reǼejan nuestros valores  y el 
impacto que tienen en nuestro entorno. 

¿Qué representa hoy el lujo en tu vida o en tu trabajo? 
Una búsqueda de calidad y  conexión. Es la capacidad de 
disfrutar de experiencias que enriquecen la  vida, ya sea a 
través de productos que son el resultado de un trabajo  ar-
tesanal excepcional o de experiencias personalizadas que 
fomentan la  relación entre el cliente y la marca. El lujo se 
ha convertido en una forma  de expresión personal. 

¿Qué transformación social o cultural te ha sorprendi-
do más en  Guatemala en estas dos décadas? 
Una de las transformaciones más sorprendentes ha sido 
el surgimiento  de una mayor conciencia sobre la soste-
nibilidad y el consumo  responsable. Las marcas locales 
han empezado a integrar prácticas  éticas en sus mode-
los de negocio, lo que reǼeja un cambio en la  mentali-
dad del consumidor guatemalteco hacia un lujo que no 
solo es  estético, sino también consciente y responsable. 

En tu opinión, ¿qué distingue al lujo guatemalteco del 
resto del  mundo? 
El lujo guatemalteco se distingue por su rica herencia 
cultural e histórica. La fusión de artesanía tradicional, 
como el tejido y la cerámica, con un  enfoque contem-
poráneo en el diseño crea productos únicos que cuentan 
una historia. Además, la autenticidad de los materiales 
locales y  el valor agregado de la tradición hacen que el 
lujo de Guatemala sea  genuino y especial.

Sergio Méndez 
Director General de Panamerican Business School  

Si pensamos en los próximos 20 años, ¿qué tendría que 
pasar para que  Guatemala crezca y se proyecte al mun-
do del lujo, en productos,  servicios o como destino de 
turismo? 
Es fundamental  invertir en la promoción de nuestra identi-
dad cultural y en la formación  de habilidades en el sector 
artesanal y turístico. Fortalecer la  infraestructura turística, 
crear alianzas estratégicas que conecten a los  artesanos 
con mercados internacionales y fomentar el turismo  sos-
tenible serán pasos cruciales. Además, la narración de 
nuestras  historias y la autenticidad en la oferta deben ser 
el corazón de la  propuesta de lujo guatemalteco.


















































































